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Es curiosa y hasta cierto punto paradójica l'a lalta casi ahsoluta de tratli- 
cioncs fantásticas originales y popiila~es en Mallorca. Evidentemente hay tra- 
diciones hisiúiicas cn las que intervienen elementos más o menos inverosímiles. 
También nxistuu creencias supcrsiieiosas populares claramente fundamentadas 
eri la magia. Pcro en general cl elemento fantástico qiicda un tanto piiliado. 
Cuando existe, ha  sido reducido, mitigado, en el sentido de que cualquier mito, 
cualquier tradición, por fabulosos que hayan podido ser en sus orígincs, se nos 
convierten en algo corriente y familiar. Esto ya lo atlvii-licron y con cierta pena, 
los iniclectunlcs <le la "Renaixanca". La tendencia romántica y post romántica 
a buscar Icyi:n<las inaravillosns, florilcgios miticos, fábulas terroríficas, etc., 
en fin, una cosmogoiiia y una mitología locales, se vio, en general, defraudada: 
no es que n o  exista en Mallorca cl elemento fantistico o extrahumano sino 
porque todo adquicre unas ¿limerisiones familiares y un sentido re;ilistn, incluso 
con cier.ta tendencia a la socarronería. No hay afición por lo terrorifi,co o 
grandioso. No Iiny scniiclo ~ l c l  misterio. 
1.a niagia y la fantasía yarcccn habcrsc rcfugiado en los cuontos populares. 
Pcro aún así, <:n ellos puede apreciarse csii tendencia a closcargarlos de lo que 
piii:cliin tener d e  emocionaiite para hacerlos m i s  asequibles al hombre, como 
si se pretendiera que las gerites pucliescn acercarse a lo maravilloso sin temor. 
Como es sabido esios ciii:ntos popula~res Iueron recopi1;alos por Mn. Alco- 
ver bajo i:l título de "Ro.n~l;iios mallorquines" y con el scuilónimo d r  "Jordi 
d'es Rcc6". Se trata de una <le las colecciones m& extensas do1 mundo y parece 
ser de la más completa y auténtica por el  casticismo de su 1cnguaje.l El método 
 mor.^, Fir. 13. - UJL borne de co,iihnt (Palma de Miillorca, 1962). Cap. 1, pp. 39-43. 
83 
seguido por M n .  Alcovcr fue el de recoger los ciicntos dc viva voz de las pcr- 
sonas del pueblo.' P o r  esto constituyen d ~ ~ c u m e n t o s  1Ic primera mano ]);ira 
comprender h,asta que punto e l  pueblo prescinde ilcl gnsio por la fantasía, por 
lo poé,tico, y ado'pia una actitud <le llaneza y clcspego. I'htiéndase bii:n: no cs 
que no se incluyan clemcntos fabulosos; lo maravillo~so sc rrianifiosla const;tnto- 
mente. Sin embargo, .to,dos los detalles todas las sccui:ncias de la hiitoriii <:n 
que interviene la magia, se  ven como absorl~idos por Iii tbnica gerii:r;tl, qui: 
e s  <lesarrollar una narrcición u n  tanto prosaica, cs decir, perfectaincntc: adaplaila 
a la mentalidad <le1 pucblo por  este mismo pucblo; el  cual ha Iiccho tan suyo 
aquello que las "ronili~ies" nos causan la impr<,sibii di: algo [amiliar, ociir~iclo 
a un vecino, tal  es la Ilanoaa <le la descripción. Los personajes han sido asiiiii. 
lados y sumergidos en  la idiosi'ncrncia miillorquiiia. 1,o que resulta cxtraiio 
es el elemento mágico o fduloso.  Desde lu<:go i:s i:1 qiii: coiistituye 1it trani;i. 
pero casi siempre produce la impresión d e  un iiditami:nto dccortttivo, mientras 
que lo d e  verdad autkntico y con vida son los protagoriisias, sus reacciones, sus 
relaciones entre sí. 
Si establecemos una clifercnciación entre mito, leyenila y c u e i i t o ~  poi!t.- 
mos clasificar a las "roni1;iics" como cuentos para <:ntritiiicr a 10s niiios. Prro  
como cs  sabido c l  cuento popiiliir puc<lc tener su origen ri:nioto i:ii i ~ i i ; i  leyenila 
o en un mito. Lo más significativo cs que esn Mallorca i:1 Iiroceso <I<: ailnptacióii 
constituye lo que podríamos llamar "proceso <1<: ~1omr.sticiicióri <Ic lo mai-nvi- 
lloso". Po<lomos apreciarlo clnriimciitc en la nnrracibn que se titiilo "L'amo 
Biel l'erxanc i la dona d'aigo".' 
' 6  L'amo Biel perxanc i la dona d'aigo" es ~:si:ncialmenti: ln Iiisiori~i iIr la 
miijer sobrenatural que se casa con un mortal 11ajo la condicibn II<: que él no 
inquiera sobre SIL origen (o cualquier otra prurl.~a part:cida) y, al rompcir cl 
hoinbrc su  promesa, huye 1li:vándose a los hijos.VI;sia historia, aparece sitbli- 
mada, cn la bretona clc Maria de Francia sobre c1 Caballero I,anval," am;tntc 
cIc una hada. En  realidad se  trata del mito 1Ic Melusinzi i:xtondido por Francia' 
y <lo las "lamiñak", tan qiicri,ri,as ilc los vascns: así la d;ima dc Amhoto. In 
dama clc R u r u m e i ~ d i . ~  El nomhn: <Ic las "l:~miñak" proc~:il<: rlc I,amia,  si^ inii- 
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ligno de  la mitología griega: pero 'e todos modos las lcyendas medievales han 
transformai!~ el antiguo mito. Tanto en la 1cyr:nda bretona de Laiival, como cn 
las rcstanics melusinas francesas y lamiñas vascas, se mantiene en el fondo y 
cn la forma, la predilección por la magia y el  misterio y el  caráoter f a n t a m d  
de la iloriccll~a. Así Mclusina enamora al  Señor d e  Lusiñan y más tarde, éste 
descubrirá quc los sábados la parte inferior de  su cuerpo se convierte cn  
serpienic...'" I,ns lamias vascas tienen biisto de mujer y el resto de  pcí o bien 
cualquier aditiimento I~íhrido ..." Por  otra parte suelen manifestarse cn cllas 
cirrtas caracii:rísiicas dcmoniacas o hechiceriles de claro matiz anticristiano: 
huida antc la  cruz, ;il~stención de  ir  a la iglesia, etc." 
Toda esta fiintasmagoria, c11: ascrndencia germlnico-célti'ca, scl~li:ntrional, 
cs t i  auscntl: en la liistorieta mallorquina. En esencia cl  argumento es  el si- 
guicntc: un 11ayCs pollcnsino vivc solo cultivando su huerta y siempre, a la 
vuelta del triihajo, encuentra la casa arreglada. Intrigado, decide esconderse 
para sorl~rcnil<:r n quieri rcaliza las lahorcs durante su  ausencia y dcscul>re 
qiie s i  trata <le iiria joven, muy I~olla, la cual se introduce en la casa y la I:imllia. 
El payés In saluila y ella le rcvi:la que i:s una "<lona d'aigo" (mujer de agua) 
y que vive i:n el 11ozo <Ii:1 liuerio. 1':l campesino y la cxtraña mujcr se casan y 
timen dos liijos. Ella sigue mostrándosi: u'na perfccta ama de casa y digna 
esposa de un homhrc <I<: campo. Pcro. un [lía recoge las habas antes ile tii:mpo, 
lo cual provoca la indignacibn ilel marido. La mujer explica que lo Jiizo ~~orqi i i :  
sabia quc ihii a 11i:lar pero el marido no ziiienclc a razorii:s y la insulta llamin- 
xlola "dona d'aigo". Ante csto ella toma a los lrijos y sin más palabras se 
precil~ita c,n el pozo. Nunca m i s  el payés colérico e imprudente volverá a ver 
a su mujcr maravillosa. 
1Iay nii cuerito catalin, recogido I>or Víctor B a l a g ~ e r , ' ~  qnu<: es, sin duda, 
el anioci:dcnte irimi:<liaio del mallorquín: c1 heredero de la Casa Blancli se 
casa co'n una mujer I I I :  agua. Una vez In insulta y ella sc l~rrc ipi ta  cn el Gorch 
Xegre, el~isnio inisti:rioso. En esta versión el elcmenio fantistico ha  sido 
bastaritc ~>aliailo. Pero aun quedan reminiscencias que mantienen el  tono so- 
lcmnc req~ierido por CI tema: el protagonista no es un campesino sino el lierc- 
dero de una nolilc caszi; i:1 halla sc arroja a un allismo; todo acontece cn comar. 
ca de bosques y pcíisscos, propicia al liorror y al  ensueño ... 
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En Cataluña las "doncs d'aigo" viven de noche en su elemento y de dia 
se transforman en negras aves de  cuello blanco.14 En Mallorca no parmcn tener 
elementos hibridos o el poder de metamorfosis. Su tradición se localiza sobre 
todo en la comarca pollensina. Por lo menos la "rondaia" recogida por 
Mn. A.lcover cstá localizada en Pollensa; él mismo confiesa que se la contaron 
Mn. Costa y Llobera y Mn. Bernat Cifre y que se trata de  un cuento muy conocido 
entre la gente de Pollensa, quc ya oían narrar cuando eran niñ0s.l" 
Precisa.mente es Costa y Llohera quien ha transmitido esta crcencia popu- 
lar de  las "donas d'aigo" en sus versos: 
<<Son dones d'aigua, les fades 
a la fosca condemr~ades 
des que en nostres encontrades 
s'aizeca la vera crea... 
<< temps enrera, temps enrera 
folgaren elles fent dany 
del boscatge y la ribera ... ii 
... llavors era qunn parlaven 
O U C C ~ ~ S ,  arbres, aigua i vent 
perque ellcs en tot estavon 
ornplir~-I~o d'encantamriit ... i>l0 
Según eso las "<loncs d'aigo" son Iiiiiliis que pobl;tb;iii cl munilo antes de 
la evangelizaciíin; un mundo t:ncnritado en (loncli: Iiahlan árboles y pájaros y 
que pcrmanccc citutivo ilentro de esta miigin. Las hadas tienen hajo su conjuro 
a la natur;tlcza y e11 general son .dañinas: representan ti1 ritunil~o pagano. Al 
imponerse el cristianismo perderán su poder y se refugiarlín en el mundo sub- 
tcrráneo de las grutas calizas. 
El mismo Costa y Llobira, seducido por ol encanto di:1 toma, colocará a 
las "dones d'aigua" cn la wagnerian;~ cuevzt (Ic Artá, porzi socorrer a su Nu- 
redduna, que 'muere allí ahraiada a lzi lira sagrada del Iitturo IIomcro. l'ero 
esta vez las Iiatlas no s e r h  malvadas sino piadosas. Llorarán la muerte de 
Nuredduna y la considerarán su hermai~a. '~ 
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Sin cmbargo, cstas interpretaciones de Costa y Llobera son estiliaaciones 
poBticas muy de acuerdo con la sensibilidad de su época. Muy diferente es la 
creencia popular que ha hecho su propia versión [le la ondina o hada, muy 
familiar, muy doméstica. El cuento (le "Z.'amo Biel Perxanc", que el mismo 
Costa y Llol>er;i recoge para Alcover, nos presenta una caracterización muy 
distinta: e s  la vcrsión dcl piieblo campesino, despojada de casi todo elcmento 
mágico, i:xci:pto e1 isnpr~scindiblo. Es muy significativo que 111 figura de "l3iel 
Perxanc" sea tan rústica, tan burda. Incluso es famoso entre sus convecirios 
como una cspecir: de vivalavirgen o cantamañanas. Es más: esta figura queda 
localizada, lo cual no es corrii:nte en las "rondaies": se trata de "Biel Erau", 
<le la Call~: dc Montisión de Pollcnsa. Por  su parte el hada sólo en muy pocos 
detalles manifiesta su  carácter c:xiranatural: vive en  el pozo, tiene cl don d e  
prcdccir e l  tiempo ... Por  lo demás es como las demás mujeres del campo y 
tan desglirrada ori su  manera dc ser como cualquiera de ellas. Aquí apcnas hay 
magia, n i  fantasía, n i  muclio mcnos esa dulce liinguidez, tan romántica, ,le 
dejarsc llcvar Iiacia lo faiitasmal y arcano,. Sin embargo, quizá el  mayor mérito, 
lo que de verdatl impresiona ile la "rondaia" de la "dona d'aigo" es precisa- 
mente la naturaliila<l de la presencia mágica: el hada csiá allí, simp1i:meritc: 
con toda su carga de magia-misti:rio. No hace alarde de ello. Tampoco el h<im- 
I>re se asombra. Si: casan. 1,uego él rompe el sello dcl secreto intimo que no 
debía ser violaclo y ella usa dc su poder: se precipita en el pozo. En la misma 
sequedad rectilinea de la 'narración radica toda su fuerza. No hay maravillas, n i  
brumas, n i  hechiccrias, ni lijanias, ni vagos rumores, ni cantos de sirena, ni, 
en fin, toda esa tr;imoya fanlasmagóric;~ que se suele montar ,para crear una 
ambieniación dc faii1;isía y ensui:ño. Todo sucede en el marco de una casa que 
tiene un llucrto y un pozo. No liay, no puede haber, mayor coiicentración d e  
"lo maravilloso". La Iiistorieta pollensina, escucta, desnuda, ofrece el más 
claro ejemplo d i  "domesticación <le lo fantástico". 
